
EL VALLE DEL MEZQUITAL EN EL SIGLO XVI

Noeuf Qunz.roa

l. Introilucción

Trataremos de most¡ar el Valle del Mezquital en un momento
histórico determinado para seialar el tipo de cambios que se

efectuaron a niz de la conquista espaflola y como esto afecté
el desarrollo de la región.

Nuesha idea es la de que: en base a la disolución ile los
grupos comunitarios partícipes de la economía natural, las posi-
bilidades de explotación del hombre por el homb¡e se hicieron
más factibles lógrándose una evolució¡ hacia ciertas formas de
feudalismo y algunos elementos de capitalismo emb,rionario. 1

En Ia época jnmediata anterior a la conquista, entre los mqri-
cas el poder descansaba sobre trn grupo minoritario, con un
siste¡na de explotación de comunidades basado en el tributo,
el cual se ve transformado durante la Colonia con el avance
de la propiedad privada y el trabajo individual. Este proceso no
es homogéneo en toda el área, debido al limitado desanollo
mercantil y de la moneda, 2 que no rompe con las formas de
economía natural, y sólo se manifiesta en mayor grado en la
zona minera cuya producción es destir¡ada a un mercado inter-
nacional.

Esta pluralidad de formas de transición y evolución hacia una
sociedad de clases acentúa las desigualdades tanto entre grupos
como enüe individuos. Tocaremos las aciividades económiias

¡ Semo, 1971, pp. 217-278, dice ¡obre el cepitalismo novohispaao: "El
capitalismo no es resultado de los grandes descubrimie¡tos, o del desanollo
del capitel comercial, o de un¡ serie de innovaciones técaicer er¡ la industria
textil. Su aparición es f¡uto de la co¡flue¡rcia de múltiples facto¡es de orde¡
económicq social, polltico e ideológico. I¡ ausencia de algunos de ellos o
el postergámiento de su aparición fue suficie¡te para frenar o impedir h
meta¡norfosis de elementos capitalistas e¡nb¡iona¡ios en un risteEs capit¡listt
en muchas ocasioues y lugares,"

2 Godelier, s/f, p. 82-
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que caracterizan estas tres formaciones sociales 3 sin desconocer
la amplia gama de interrelaciones que existen entre ellas: la
agricultura de temporal complementada con la caza y la reco-
lección de Ia que participa ei grupo indígena, la ganaáería aso-
ciada a la agrlculiura dé riegó y la miñería carácte¡istica del
grupo hispánico y que se basá en Ia mano de obra indígena.

2. Instituciottps de sometímiento

Ante el interés que esta región tepresenta, considerada como
limihofe de Mesoámérica, 

"-tt 
o"rsñn.s denho y otras fuera,

podemos decir que se t¡ata de una zona de flucluación en la
que el factor ambiental es determinante. Pueblos agriculto.
res _que desconocian el riego y sólo contaban para la agrfuultura,
dada'la aridez de la región,'con las escasas iluvias váaniegas a

complementaban la suÚsistencia con la recolecció¡ y la íaza,
dada la aridez de la

scn precisamente los productos de estas dos últimas áctividades
las que les permite esiablecer relaciones de intercambio cón los
grupos sureños.

Esta dependencia del medio ambiente refleja su organización
eri todos los niveles, con un patrón de asentamientó disperso,
vemos a la familia como unidad económica determinante-.

Esta región conocida como la Teotlalpan fue incorporada al
sistema tributario mexica, con cuatro cabeceras de provincn,
Axocopan, Atotonilco, Hueypochtla y Jilotepec, apareóen como
productores de: maí2, frijol, chía y huautli; textiles; miel de
naguey y productos de la caza. 6

A_la llegada de los españoles, en el proceso de Conquista
quedó integrado eI Valle del Mezquital a la Co¡ona. En aquellos
puntos de la zona, así como en todas las tierras ocupadás por
los llamados "chichimecas", se usaron dive¡sos métodos de'so-
nretimiento, desde el armado hasta el convencimiento po¡ medio
cle individuos dei mismo grupo, como es el caso de iquel jefe
chichimeca que rindió obediencia al Rey y se le envó como

- 3 El Vaile del Mezquital ha sido objeto de vados estudios histó¡icos ent¡e
los que destacamos: Carrasco, 1950, y Mendizábal, 1947.

Nuestra aportación para el mejor conocimiento de esta zona,
eh máterial inédito del A¡chivo Cene¡al de la Nación en sus
lndios, Mercedes, Ordenanzas, Padrones y Tíenas.

+ Armillas, 1964.
ó Medina y Quezada, 1975.

y la caza,

es l¡asamos
Ramos de:
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emisario negociador para que hablara con los rebeldes "dándoles
a entender que siendo cristianos y vasallos de su Maiestad serán
muy bien t¡atados y reservados de t¡ibuto por veinte años y se
les dará bastante doctrina y tierras en que pueblen y tengan
sus granierías", 6

En 1523 se establece la Encomienda, ia primera y más im-
portante institución tributaria ? inicialmente para beneficio de
los conquistadores que fueron premiados con el repartimiento
de indios para el trabaio obligatorio.8 "La encomienda no es
una propiedad sino un usufructo" aclara Semo, agregando que
como una "categoría central de una estructura social hetero-
génea, la encomienda tiene facetas legales, económicas y polf
ticas". o

En el siglo xvr los encomenderos forman el núcleo represen-
tativo dei grupo en el poder. Los de nuestra zona, se ocüparon
esencialmente del trabaio en las minas y de la ganaderia (la
agricultura va generalmente asociada a esta última).

La inestabilidad que para el encomendero representaba la no
pertenencia de la tiena se manifiesta en la excesiva explotación
de Ia mano de obra indígena, El abuso que de la encoriienda se
hizo, orilló a la Corona a introducir en lusar del se¡vicio de
indios el Repartimíento, cont¡olado directarñente por las auto-
ridades españolas, de común acuerdo con los indigenas, ro EI
soborno se establecié como mecanismo del encome-ndero tants
con caciques como con iueces repartidores. Sin embargo, no se
les logró frenar llegándose a suprimir esta institucién como
fuente de mano de obra guardando sólo el aspecto de ínstitu-
ción tributaria. rl

Los españoles seguían beneficiándose sin respetar las tasacio-
nes de tributo en que estaba basado el repartimiento, forzando
a los indios a elevar sus queias al rey en demanda de amparo,
señalando tanto la explotáción comó el maltrato que sufiían,

3 Mercedes, vol, 5, f. 256 t.
z Gibson, 1967, p. 65.
8 Miranda, 1947, p. 421.
s Semo, 1973, pp. 210-211.
10 Tone Villar, 1964, p. 213.
\1 Ibíd.
Otdetunza, vol. r, exp. 357, t. 312. "Que no esté¡r los encomende¡os

en los repattimientos y que Ios que están en ellos ¡ecibe¡ mucho provecho
y negocian con los gobemadores pára estar y residir en ellos."

Indíos, vol.6, la. pte, exp- 364, f. 98. Que el Juez Repartidor de Actop¿¡
"averigüe los e¡cr€sos que cometetr los oficiales de Reprlblica".
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así mismo los contratiempos que les ocasionaba pare resolver
su propia subsistencia. Este trabajo se dirigía hacia las activi-
dades econémicas de cada zona, P así óomo a las obras públi-
cas, s y siendo excesivo provocaba la huida de los indios fuera
de su comunidad. ra

De este aprovechamiento no sólo gozaron los españoles, sino
que el sistema permitia a las autoridades indias manipular la
mano de obra indígena en beneficio propio. 10

[¿s rest¡icciones que se hicieron bien por el abuso o por la
disminución de Ia población india, se refleja en el repartimiento.
Un eiemplo: los mineros de Zimapán hacen peticiones a las
autoridades para que en vista de.las necesidades de Ia produc-
ción "les sigan proporcionando sino mayor nrlmero sí los que
antiguamente tenían designados". 10 Esto no fue siempre posi-
ble, siendo indispensable establecer el trabajo asalariado para
cubrir las mismas actividades, sólo que se exigía mayor rendi-
miento;l? lo cual se prestó al eterno vicio de los españoles
quieaes no cumplían en multitud de casos con la paga dei jornal

tzlndíoc, vol. I, exp. 282, f, 65 r. Par¡ que el ]uez "Repattidor de Tepoz-
tlán ve¡ la te$cióo de Tepelí y conforme a ella lleve los indios de reparti-
mierito".

Ibídom, vol. 5, exp. 406, f, 177t, "que no lleve se¡vicio de los i¡dios
rnás que el que les cupiere dar por tasación".

13l¿dios, vol. 2, erp. 558, f. 128-129; para que los indios de Actopar
'lacudan al servicio personal y repa¡timiento de las ¡ninas de Pachuca y
obras priblicas".

Ibid,, rol. 6, la. pte., exp, 1166, f. 353. Los de Yeytecomatl deberian
da¡ seryicio "para la obra de La iglesia",

Iüd.en., et<p.209, l- 53. "Distintos pueblos [que lo usan] acudan al ade¡ezo
del puer¡te de kmiquilpan."

r¡ f¿díos, vol. 2, exp- 45, f. 98-99. Loi indios de Tezontepec pem eütar
el servicio de ¡epartimie¡to en las minas de Pachr-¡ca se "iban a otros pueblos
@¡nafan[os .

16l¿dios, vol, 2, exp.772, f. 174r. Al, Conegidor de Atitalaquia se te pidió
irformara sobre el "maltÍato y beiacioDes que el gobernador de Atotonilco
y Zacamílpa hace de los naturales para hacer sus semente¡as y guardar sus
ganados".

1s lrdios, vol. 2, exp. 158, f. 39. En Zimapán.
a7 OdenúrEds, vol, rr, f. 215-216, "Los criador$ de ganado menoi y

mayo¡es... me pidieron mandase darles algunos indios para el dicho efecto
pagándoles su jornal de trabajo. Porque de esto a los indios no les venía
ningun daño, artes aprovechañiento y gan¿ncia y dineros para su sustento
y paga de sus tributos, Da¡éis o¡den que los pueblos comarca[os... sin
los fo¡zar a ello que se le den y alquilen algunos indios,,. haciéndoles
buen tÉtamie¡to."

Indic¡. vol, 2, exp. 411, t.97-98.'Zinapán pagatá a 12 indios su¡ salarios

¡nra hacer carbóa para las fundiciones de los metales."
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de trabaio, reclamando los indios nuevamente protección a las
autoridades respectivas. 18

rNDros DE DTFERENTES purglos co¡{cu¡RfaN a LAs cá¡EcERAs REGIoNALES
DD M,tfo¡. tMpoRTANcrA EN LA Époc¡o a cuMpL¡R qoN EL REp RTTMIENTo

Axacuba I
Yey,temmatl f AxacuDa

Itzmiquilpan

Actopen
Pachuca
Tecpulpa
Tezontepec
Yeytecomatl
Tcmpoala

Atiialaquia
Axacuba
Sayula
Tepelí del Río
Tetepango

ActopaD
Itzmiquilpan
Mixquiahua)a
Sayula
Zimapát

una nueva institución de sometimiento se implementó e
fines del siglo xvr y principios del xvn: La Congregación. D

Basada en la enseñanza del cristianismo, eliminación de la ebrie-
dad, promoción de una vida ordenada y protección a los indios
dentro de las leyes españolas, se les obligó a trasledarse de sus
lugares de origen a cabeceras elegiüs por las autoridades. e

lglndio4 vol. 2, exp. 556, f. 128. Al Corregidor de Tlabuelilpan "Sabéis
que or es prohibido de lleva¡ de los natura'ler, servicios sin págo. . , y contra
su voluntad,.. Pagad, de 1o contra¡io se procederá contra vos lo que
convenga."

Ibidem, exp- 5, f. l. Los indios de Atitalaquia piden amparo e¡r sus salanos.
rs Gibso¡, 1967, pp. 289 ss. Ve¡ pan mayores datos.
2o Tíe¡¡a, vol. 2627, exp. 1, f. 1027. En Tula que "se congregue en la

cabecera o c¿bece¡as de fácil acceso a los indios desparramados v se les
señalen solares para sus casas donile haya tierrás y aglaE no se les- pe¡mrta
salir ni despoblar, tomar troticia d€ hibutos que dan a Alcaldes y principa'les"
pare ruevas tasaciones.

I Iizmiquilpan

l 
**'*

] 
r*" *'

] 

,,-*,'
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Se reconoció la legalidad de ocupación territorial,2l sin embar'
gc se trastornó ta-nto la posesióñ de la tierra como la produc-
óiótr, * ya que trasladada la población se dieron por yermás las
tierras india¡, provocando ocupaciones ilegales o solicitudes de
Mercecl Reaí 'por parte de lós espanoles; aunque legalmente
la Corona pro'tegíi estas tierras pára que los indios 

-pudieran

hacer "sus übr.n"rrt y crianzas y e¡iao |ata sus ganadoi". "
Por el tipo disperso de asentamiento que guardaron en la épo

ca prehispánica, los otomíes del Valle del Mezquital o_pusieron

resiitenciá a ia Congregación.'a Después de pobladas las cabe-

ceras se presentó a las autoridades el problema del ausentismo
y" qu" "ios indios ¡educidos se ausentán para volver a su anti-

luo'desorden", pero debían localiza¡los y-hacerlos volver a sus

cabeceras. 26 Aclaremos que estos movimientos migratorios no
siempre fueron'causados por Ia Congregación sino también por
la escasez de tierra y el alto tributo. Asl, los indios de Itzmi'
quilpan" se van del dicho pueblo la mitad del año a buscar de
comer e muchos no vuelven", 26

Esias Instituciones de soiuzgamiento, la encomienda, el re'
partimiento y la congregación, establecieron un sistema de rela-
ciones de explotación que, como hemos visto, se agudizó aún
más con la distribución de la tierra por parte de la Corona de
España, permiüendo el desarrollo de la propiedad privada. Este

2r Tierrd, io1. 2713, erp. 18, f. 19,
Pa¡a otorgar una Me¡ced "ver que no sean tierÉs que deiao los aaturales

por cúr¡g¡egarse a sus cabec€ras".- 
22 TiAfts. Quedaron éstas tie¡las para cültivos y eiidos para los gaoados'
a Tíeta, voI. 2721, exp. 17, f. 2. En Tula los "pueblos que se cl¡gre'

garon y dejaron alll sus tier¡as y sementeras y como pueden errtrarse err

éUas oán ganados piden se les airpare y petmita tene! 
-, o 4 indios para

gua¡da¡los".' Indios, vol, 6, primera pte., erp. 857, l. 271. "Pan que las fusticias de su

Magestad ampale a los ¡ratutales que deiaron las tierras Por flotivo de co¡g¡e'
sación."- zt Meteedes, vol. 16, f. 86. "Los i¡dios que alll están por estar muy meüdos
€¡r el mor¡te donde ca¡ecen de doctri¡a "

Cabeceras de Congregación fueron:
Mixquiahuala, Indios, vol. 6, 2a, p|'e., e*p. 210, f' 47.
Tepe¡l del Rlo, lbídem, la. Pte., exp. 448, f. 119.
Tl¡panaloya, Ibidem-, vol. 5, exp. 619, f. 240.
26 ¡ndios, vol. 5, exp. 890, f.258r. El ausenüsmo de las congregaciotret

quedan asentados para Tlapanaloya. Tetepango, Atitalaquia, Pachuca, Huey.
pochtla y Actopan en: I¿dio¡, vol. 5, erp, 866, t. 294; exp- 977, l. 721, vol-
b, t". pi"., .*i. ae, r.21, f. l8l, 181r, 185 y l9l, respectivamente.

a Me¡cedes, vol. 7, t. 216.
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reparto se llevó a efecto por medio de Me¡cedes. Reales que
futron otorgadas: a particrilares españoles que podían venderia,
y a indios caciques y principalés, y a pueblos de indios que no
oodian hacerlo.

En nuestra área de estuüo, como en casi toda la Nueva
España, se concentró en los centros de mayor atractivo econó-
mico, que corresponde asimismo a los lugares mfu favorecidos
por el medio ambientg aquellos que contaban con agua. Las
Mercedes otorsadas fueron fundamentalmente abocadas hacia
la minería, esdncias para ganado y cabdlerías de üena para la
agricultura.

3. Unidail.es económica íntroducidas en el síglo WI

Míneríd

La reeión minera se localiza al norte v noreste de nuestra
zona. D"e Zimapán, Cardonal, Itzmiquilpán, Actopan, Capula,
Real del Monte, Atotonilco a Pachuca.

Según menciona Mendizábal "err los años inmediatamente
anteriores a 1552, se desconocíe la existencia de las minas de
la región de Pachuca y se trabaiaban ya las minas de lxmi-
quilpan" pertenecientes probablemente al aetual Municipio del
Cardonal, que segrln un documento del Archivo General de la
Nación "es el Real de Minas más antiguo del Reino". 2?

Inicialmente la técnica utilizada pa¡a el beneficio de metales
fue por medio del fuego, lo que implicaba el problema de
combustibles. Pero lo que produio el auge de la mineria en la
zona y et toda la Nueva Espaia fue utilizar la amalgamación
con azogue (mercurio) introducida en 1555, usándose sólo en
Pachuca y Zímapán para la plata, en tanto que Ia primera por
el carácter plúmbeo de los minerales se practicaba en ltzmi-
quilpan y El Cardonal, así como en algunas vetas de Zimapán. 28

El trabaio en las minas involucró a la población indígena
y negra. Ios primeros se obtuvieron en el siglo xvr por:

27 Mendizábal, 1947, p. 88. Pa&ones, rol- 2, f. 7.
2a Indíot; vol- 2, exp. 498, f. 116r, "Si está be¡eficiando metales ¡e le¡

proporciotre el azogue necesario para poder sacar plata."
lbidem, rol. 5, exp. 383, f. l7I.
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l) los encomeuderos que los alquilaban a los mineros; s
2) reparümiento, en el que se recibía un baio iornal; los ceru

g_* por él favorecidos fueron: Itzmiquilpan, Pachuca y
Zimapin;

3) trabaio asalariado del que participaban los indios laborios. so

Ios negros se adquirían por compra y rendían un trabaio
estable y constante que no caracterizaba al fluctuante de los
indios, bien porque su interés iba tras los cent¡os más fructí-
feros o por el arbitrio de las autoridades que controlaban el
repartimiento.

La reglamentación para el trabaio en las minas hacía recaer
el más pesado sobre los negtos, es decir aquel que se haoía
dentro de los yacimientos. Los indios debeiían participar en
"los edificios de ingenios y otros habajos necesarios para e1 bene-
ficio de ias minas". Las O¡denanzas que normaban esta acti-
vidad eran violadas constantemente, por eiemplo: "algunos
mineros y sus criados los ocupan en que lleven los metales
a cuestas desde las mir¡as donde los sacan a las casas v partes
donde 1o benefician. . . lse exige quel no se c".gu"n pór'ta-e-
mes y el trabajo excesivo que es causa para venir los indios en
disminución", quien violaba los acuerdos además de una "multa
perdía derechos del repartimiento". é1

El beneficio de los metales convenía sólo al interés de los
españoles,4 aunque en algunas ocasiones por falta de capital
y .otras por falta de mano de obra, las minas no se trabalaban;
para no perder la concesión de Ia Co¡ona se solicitaba una
autorización para conservar la posesión.8g Las restricciones so.
bre el rescate de metal fueron enérgicas; se menciona que tanto
indios como esclavos que cometiesen este delito deberían ser
castigados con 100 azotes y si reincidian con 200, más cuatro
años de destierro; en tanto que los mestizos y españoles pagaban

2e Mebdiábel, 1947, p. 95.
60 lbíd., p.91, acla¡a 

-que 
"no estaban suietos a t¡ibuto en aouella éooca

ni a iurisdiición polltic¡ áeterminada".
sl Otdenúuds, vot. r, f. 63, núm. 69,
32 Tierrds, vol. 2687, exp. 13, f. 5. En Zimapán "a los españoles les vrene

en gran provecho y utilidad".
sa l¿dios, vol. 2, er'p. 776, f. 17¡. E¡ Pachuca un español pide cooserva¡

sus miras "sin beneficitr dura¡te un año, sirr que se 1e ailique ia Otdenanza,
t|o lás puede beneficiar por falta de gente y comunidad",
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por lo mismo 200 pesos de oro común, un año más tarde ascen-
dia a $ 500.00, la mitad para el denunciante y la otra para el
juez, lo que muestra Ia frecuencia de esta piácüca u él ooco
control que sobre ella se tenía.3a

Gü1ii1erí4

La ganadería fue una de las unidades económicas introduci-
{as en eI Valle del Mezquital para satisfacer tanto las necesi-
dades de los centros mineros régionales como a la ciudad de
México. Prirrcipalmente se establecie¡on estancias para ganado
menor y aunque se hicieron Mercedes para algunoi priniipales
y ocasionalmente pueblos de indios, el óontrol-estuvo en manos
de los españoles, quienes ponían escaso empeño en esta rema de
la economía, pues concentraban su inte¡6 en la minería v el
comercio.

Sin. embargq al paso de los años se fue incrementando, lo
que hace suponer que la población pecuaria fue muy alta. s6

Como eiemplo tenemos a ferónimo- lópez encomendero de
Axacuba quien logró en la ganadería toda su fortuna: ,.en aquella
época (1603) no existía ningrín capital en la Nueva Eipaña
que pudiera compaúrsele salvo, naturalmente el de ios irere_
deros del Marqués del Valle". 3s

El desmedido crecimiento de la ganadería y la necesidad de
pastos para su manutención hizo que las estancias donadas
en Merced fueran insuficientes próvocando la invasión de
tierras pertenecientes a los indios- s7 dando como resultado
graves conflictos que 1as autoridades trataron de resolver esta-
bleciendo medidas precisas en las estancias ,,3000 pasos de mar-
ca de a cinco tercias para las de ganado mayor y 2000 para
ganado menor", así como distanciai determinadas'de los oue_
blos de indios "que de aquí adelante no se haga -".""d' d.
ninguna estancia, ni tierras, si no fuere que ü tal eslancia
esté y se pueda asentar mil varas de medir pano y sea desviado

el Oú¿navas, vol. r, f. 89. núm. 92. y f. 9!, nÍrm. l0l.
sr 

-MendiSábal, 1947, p. 83, hace el cáiculo d; 200000 cabezas solamenre*'* f#:*: 
€¡tre Axacübá y Chicabasco.

, 37 Me¡edes, vol. ?. f._lll. En Tlapanaloya..un español con muchá certidadqe ganado hace mucho daño en sus labrenzas y sementeras y una calera,,.
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de la población y casas de indios". "8 Las cabezas de ganado
que se introducian en cada estancia o que estaban de paso de
una población a otra deberían ser registradas presentándose en
esta norma igualmente anomalías. te Por la rigidez de la Mesta
las auto¡idades locales estaban limitadas v solicitaban permisos

constantes para resolver estos problemas iotidianos. oo -

Los conflictos no sólo fueron con los indios, sino arin entre
los mismos ganaderos españoles.41

Estos problemas por afectación de bienes de indios apafecen
en todos los tipos de Mercedes que se pedían; a'? los indios
exigían averiguaciones sobre ei caso y arln la denegaci6n de la
Merced, ya que en ocasiones no se les tomaba en cuenta en
las Diligencias requeridas para la donación. Las relaciones de
grupo en estas Diligencias son claras, son las Caleras de Tlapa-
naloya las que nos dan el eiemplo de dos criterios: mientras
los testigos españoles áseguran que los indios tienen "muy y
grande cantidad de tierras", los indios se iustifican explicando
que la pobreza del suelo los obliga a la ¡otación de los terrenos
de cultivo; sin embargo se toma en cuenta las declaraciones de
los españoles para ia donación de la Merced. aB

La minería afectó asimismo las relaciones entre españoles e
indios, ya que por la organización de la producción "i los cen-
tros mineros, los campesinos fueron despoiados de sus tier¡as. {¡

a8 Ordenútzdq vol. r, f, 53, núm. 5l: para 1574 fue de I500 y 1000
respectivamente, vol. rr, f.211, núm,235

se lndio¡, vol. 2, exp. 228, f. 57r, El Conegidor dc Mitquiahuala y Atengo
"solicita salir de la furisdicción en busca del ganado sin registra¡ ,a que
en su jurisdicción pasan y ha¡¡ pasado muchas personas con ganados mayores,
de ooche, o cue¡rta disimuladamente y si¡ hac€r registro del ganado".

40 Oralendnr,as, vol. ¡, f. 163¡. núm. 192.
al lbíd.em, t. 73¡,, núm. 72. En Tula "otros criadores vag a pasta! con

los ganados que ti€nen en su dist¡ito y le destruyen €1 pasto, lo que gausa

de que sus ganados padezcan ¡ecesidad".
42 Tíera, ¡vol.2672, exp. 15, f, 32. Piden denegción "por ser eo per¡uicio

de los naturales, de sus casas y üerras que labran, tienen tunales. magleyales
y árboles frutales . . . si se les diese la me¡ced seria causa de que se despoblase
por daflo en las dichas semente¡as, beberles los jagüeyes de agua . . , por
no haber otra agua de que beber los neturales",

Me¡ced.es, '¡ol. 23, f.. 184, Denegación de una merced sob¡e 3 c¡ballerlas
"por ser de los indios para guarda y elido de ganado".

¿a Tie¡¡a, vol. 1525, exp, I, f. l4l.
44 Mercedes, vol.7, f.94. "Que los naturales del pueblo de Pachuca, me

hicie¡on relación que luego que se descub¡iero¡ las minas dejaron de semb¡ar
muchas tie¡es que sollan... po! los daños que recibían de las bestias qüe
t€nlan los españoles para el setvicio de sus ingenios . . . "
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196 ANALEs DE 
^NrnoPor.ocía

A manera de conclusión podemos decir que los cambios
introducidos en el Valle del Mezquital por los espaioles fueron
provocados por el desarrollo de la ganaderia y la minería, afec-
tando y beneficiando sólo a la población hispana, en tanto que
el grupo indígena continuó con la misma organización econó-
mica, sólo alterada por la demanda de mano de obra que esta-
ban obligados a proporcionar, Pensamos que los intentos de
desintegración comunitaria por parte de la Corona no alcanzaron
a todas las cabeceras, sólo aquellas en las que las unidades
económicas inhoducidas tuvieron mayor desarrollo, desplazando
a la población otomí hacia la parte más á¡ida de la zona.

SUI\'fMARY

In this essay the autho¡ exemines t}re Valle del Mezquital,
Mexico, at a dete¡mined histo¡ical moment in order to
?oint out the changes which ocurred immediately efte¡
the.Spanish conquest aud how these affected the develop
ment of the area.

The central problem is that, based on the dissolution of
the communitarian groups who lived off the natu¡al ee
nomy, the possibilities of the erploitation of man by man
became easier, evolving a situation similar to certain forms
of feudalisrn and some elements of capitalism in em!ryq.
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